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BUENOS AIRES, 11 de 
noviembre. ( N Y T ) — L íde 
res gubernamentales y em­
presariales de diversos paí­
ses de América Latina han 
estado llegando en gran nú­
mero para que David Ro­
ckefeller, p r e s i d ente del 
Chase Manhattan Bank, les 
diga lo que ellos más desea­
ban escuchar: que la elec­
ción de Ronald Reagan muy 
p r o b a b l e m e n t e llevará a 
una reducción de las resfrie, 
ciones impuestas a sus paí­
ses por asuntos relaciona-
dos con los derechos huma 
nos. 

"En la campaña, Reagan 
dejó bien claro que tratará 
al mundo tal cual es", dijo 
Rockefeller ante más de 100 
líderes del gobierno y de la 

empresa, durante un ban­
quete efectuado en el Club 
de Yates de esta capital. 

" N o tratará de modificar 
al mundo para que sea a su 
imagen", dijo. 

Este es el mensaje que 
Rockefeller ha estado dise­
minando en Panamá, Chile, 
Paraguay, y ahora en Ar­
gentina, y que trasmitirá 
en Brasil. 

Rockefeller, que viajó a 
América Latina para asistir, 
a una reunión de la mesa 
directiva del Chase Manha­
ttan Bank, ha subrayado 
que no habla en nombre de 
Reagan. Originalmente, él 
dio su apoyo al republicano 
Gcorge Bush, ahora vicepre. 
sidente electo, en las elec 
cíones primarias, y más tar­
de transfirió su respaldo a 
Reagan, 

Pese a eso, los empresa 
rios y líderes gubernamen 

tales, además de la prensa, 
están ansiosos de escuchar 
su mensaje apenas una se. 
mana después de que Rea 
gan, que era el gran favo, 
rito de los hombres de ne­
gocios en países regidos por 
militares, triunfó. 

Estos países son los que 
han soportado una gran par. 
te del impacto de la eolítica 
de defensa de derechos hu­
manos de Cárter, incluyen­
do la suspensión de la ayu­
da militar y económica es­
tadunidense. 

Los gobiernos militares 
en países como Argentina, 
Chile, Paraguay y Brasil 
han recurrido, en el pasado, 
a asesinatos y torturas en 
su lucha contra el terroris­
mo y la oposición de la iz­
quierda. Buena parte de la 
violencia oficialista ha des­
cendido, aunque en la actua­
lidad sólo se permite una 
limitada libertad de expre­
sión y las fuerzas de segu­
ridad aún disfrutan de am­
plios poderes, incluyendo el 
de aplicar torturas. 

Rockefeller criticó a Car/, 
ter por basar la política ex­
terior estadunidense • en* 
forma excesiva en la d e ­
fensa de los derechos hu-' 
manos, al tiempo ciue- no 
daba su reconocimiento s 
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la existencia del caos y el 
terrorismo que debian en­
frentar muchos países. 

US E N F O Q U E 
D I F E R E N T E 

"No creo que nadie en es­
ta sala se oponga a que se 
oromueva la aplicación de 
los derechos humanos", di­
jo ante los argentinos. "Ten­
go la esperanza dé que Rea­
gan, sin abandonar los ob­
jetivos, aplique un enfoque 
diferente. 

"Creo que Reagan basa­
rá su política exterior so­
bre la defensa de los inte­
reses naturales de Estados 
Unidos, como el comercio 

y los recursos naturales", 
añadió. 

N o todos los argentinos 
recibieron con beneplácito 
la visita de Rockefeller. La 
Comisión Laboral Nacional 
—la mayor coalición de sin­
dicatos del pais— convocó 
a un movimiento de "tra­
bajo a tristeza" (a ritmo 
lento) , aunque al parecer 
fueron pocos los obreros 
que respondieron al llama­
do. El Comité de los 25, 
coalición laboral rival, de­
claró "persona non grata" 
a Rockefeller. 

Los sindicatos dijeron que 
la visita de Rockefel ler y 
de la mesa directiva del 
Chase Manhattan era un 
intento de intervención en 

la política argentina» al dar 
su respaldo a las políticas 
económicas implantadas por 
Martínez de Hoz, ministro 
ríe Economía de Argentina. 
Martínez de Hoz abrió la 
economía nacional a la com­
petencia proveniente de las 
importaciones, lo- que ha 
causado la quiebra de algu­
nas industrias. 

Tanto Rockefeller . como 
Martínez de Hoz, negaron 
aue la visita de l a . mesa 
directiva tuviera alguna in­
tención política. - .. 

"Este gobierno", dijo el 
ministro de Economía, ' 'no 
necesita del apoyo del Chase 
para sobrevivir". 

(c ) 1980. The N e w Yo rk 
Times News Service 


